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VIAJES.

UNA CAZA INDIA EN EL FAR-WEST.

POR H. REVOIL.

( Continuacion).

Continuando nuestra excursion en rededor 
del peñasco , llegamos á la vista del campa
mento cuyas tiendas, que habíamos dejado en 
nié dos horas antes , estaban en el suelo , do
bladas y dispuestas para trasladarlas; los ca
ballos relinchaban,-los perros ladraban y hom
bres y mujeres se agitaban en todas direccio
nes. Nos alarmó de tal modo esta novedad que 
aceleramos el paso para saber la causa, y lue
go que nos vieron bajando por los agudos pe
ñascos que conducían á la orilla del canal de 
que he hablado antes, nos hicieron señas para 
que nos diéramos prisa, y Mead y Delmot. que 
se habían quedado en el campamento por pe

reza ó por cansancio, vinieron á nuestro en
cuentro con el rostro radiante de alegría y gri
tando :

—Venid , venid pronto ! solo á vosotros es
peramos.

— ¿Qué sucede? preguntamos los tres á un 
tiempo.

—¡ Los bisontes ! ¿veis allá en el horizonte, 
al otro lado del canal, aquella masa negra y 
compacta que parece avanzar como una nube 
preñada de agua, rayos y relámpagos? Pues 
son los bisontes.

En efecto, en cuanto podia abarcar la vista 
en lontananza hácia el norte se veian bueyes 
silvestres que pacían pacíficamente la yerba 
rizada de la pradera y corlaban á veces las 
verdosas ramas de los algodoneros.

La vista de todos aquellos animales, que as
cendían á cinco ó seis mil, nos hacia sentir 
una alegría que rayaba en asombro, pues nun
ca habíamos visto bueyes mas que en estado 
doméstico y en rebaños de doscientas ó tres
cientas cabezas todo lo mas, de modo que ar
díamos en deseos de partir en el acto é ir á 
atacar á los bisontes; y únicamente amainaron 
nuestra impetuosidad las palabras graves y 
sentenciosas de Rahm-o-j-or, traducidas por 
nuestro intérprete Duquesne.

—Sois muy fáciles en dejaros arrastrar por 
vuestro deseo, dijo , y debeis aprender la pa
ciencia que hace triunfar y las astucias que 
vuestros,hermanos del desierto pueden ense

ñaros para cazar el bisonte. Hé aquí lo que he 
resuello : vamos á ponernos en camino dividi
dos en dos cuadrillas ; unos se adelantarán há
cia el occidente, y otros se dirigirán hácia el 
norte por la orilla del arroyo para sorpren
der á los cuadrúpedos contra el viento y cer
carlos en seguida. Este es el único medio de 
tener buen'éxito en la caza, y de que logreis 
antes de dos horas el placer de hallaros frente 
á frente de los bisontes.

Apenas Rahm-o-j-or acabó de hablar, mon
tó de un salto en su caballo negro, noble ani
mal cuya obediencia era tanta que una pala
bra de su ginete producía mas efecto que el 
bocado y las espuelas.

Al ver á este guerrero, con los hombros ape
nas cubiertos con una piel de pantera, las pier
nas envueltas en leggings, sus piés en borce
guíes, la cabeza medio velada por cabellos 
erizados, armado únicamente de un carcaj lle
no de flechas y de un arco corto y flexible, se 
le hubiera creido el mismo Nemrod, cual lo 
retrata el Génesis.

Nos dió la señal de partir , despues de reco
mendarnos que guardásemos el mayor silen
cio, y habiéndonos colocado en medio de los 
Sioux que lomaban parle en la caza, avanza
mos en buen órden siguiendo á Rahm-o-j-or, 
que nos había designado un puesto de honor 
a sus lados. Señaló con un ademan á los que 
habían de marchar hácia el oeste el camino 
mas recio , y empezando á andar de pronto, 
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arrastró en pos á todos los cazadores anima
dos como él de un ardor moderado por la cien
cia de la caza y el conocimiento de las costum
bres de los bisontes.

Forzoso es que sepan mis lectores que los in
numerables rebaños que pacen en las verdosas 
praderas americanas están continuamente aler
ta, pues los indios les hacen una caza tan fre
cuente, y los coyoles, especie de lobo-cerval 
osado y temible, los atacan con tal encarniza
miento, que cada animal presiente el peligro 
con un instinto especial. Los bisontes que es
tán en torno del grueso de la manada (y son 
casi siempre los mas viejos y experimentados) 
parecen , al verlos olfatear continuamente el 
viento y enderezar las orejas, otros tantos cen
tinelas avanzados prontos á dar la señal de 
alarma á la menor apariencia de un enemigo.

Favorecidos por las sinuosidades del ter
reno, cuyos senderos mas secretos conocia 
Rahm-o-j-or, llegamos pronto á dos tiros de 
fusil del bisonte mas cercano, que era un enor
me animal, de peludo testuz y piés ligeros y 
flexibles como el acero, y que aunque tenia 
los ojos vueltos hácia nuestro lado, parecía no 
recelar aun nuestra presencia. La indole del 
terreno sobre el cual andaban nuestros caba
llos era poco sonoro y el viento soplaba con 
tal violencia dándonos de cara , que aquel vi
gía animado no podia oir los pasos ni percibir 
la emanación del hombre.

De pronto se oyó un ruido terrible; la enor
me manada se habia puesto en movimiento. 
Nosotros habíamos llegado casi al alcance de 
los nobles animales sin ser descubiertos, pero 
los indios que habían tomado la dirección del 
viento habían sido vistos y olfateados desde 
lejos, y por una feliz casualidad iba á verifi
carse por nuestro lado « la retirada de los seis 
mil. » Nunca el famoso verso del cisne de Man
tua ,
Quadrupedante putrem sonitu quatit ungula campum 
habia tenido para mí una armonía tan llena 
de realidad: el ruido que hacian los bisontes 
al pisar el suelo á un trote regular, como el 
de un ejército en marcha, resonaba en los 
aires y vibraba en nuestros oidos.

Rahm-o-j-or armó su arco , llevando en la 
mano derecha una flecha de punta acerada , y 
nosotros examinamos nuestras escopetas y re
novamos los pistones.

—Atencion! dijo el jefe á media voz ; ya 
llegó el momento.

Y apenas habia pronunciado estas palabras 
toda la masa se conmovió con un ruido seme
jante al estallido de un trueno.

El momento era crítico; era preciso presen
tarse para obligar á los bisontes á que retro
cedieran , y siguiendo los movimientos del 
jefe sioux, nos lanzamos todos á escape para 
presentarnos delante del rebaño.

O vosotros, mis hermanos en San Huberto, 
vuestro santo patron se digne concederos á to
dos antes de morir un espectáculo igual al que 
se ofreció á mis ojos cuando llegué á la cima 
del collado sobre la cual formamos en batalla 
todos los cazadores! No olvidaré mientras viva 
lo que vi el 27 de octubre de 1843! Por delan
te de mí pasaba un torrente formado de ani
males enormes bramando con desconocida 
energía y galopando con mas rapidez que un 
caballo desbocado.

—¡Muerto! ya cayó! gritaban los Sioux con 
su lenguaje expresivo, y sin embargo uno solo 
entro toda la tribu, el esforzado Rahm-o-j-or, 
habia obligado á su caballo á penetrar por en 
medio de la manada. Sus ojos de águila des
cubrieron al animal mas enorme, y sus bra
zos ágiles acribillaban los costados del bisonte 
con una nube de flechas con una rapidez que 
rayaba en prodigio. Yo me arrojé en pos de él, 
y descargué sobre aquel bisonte real los dos 
tiros de mi escopeta, y aunque las balas pene
traron en sus carnes, aun no habia sido heri
do de muerte. Pero una flecha,de Rahm-o-j-or, 
que pasó al través de la carótida del animal, 
contuvo su ligero paso , y cayó al suelo como 
un peñasco desprendido de la falda de un mon
te con el fragor del alud.

Mientras Rahm-o-j-or cortaba de un solo 
golpe la vida del gigantesco bisonte, sus súb
ditos haeian una carnicería continua galopan
do en todas direcciones por en medio del ater

rado rebaño ; el aspecto de la sangre que bro
taba de los costados de los animales aumenta
ba al parecer su ardimiento , y se oia por to
dos lados un fuego graneado que se mezclaba 
con el silbido de miles de flechas disparadas 
por los Sioux que no tenían escopeta. Si hu
biera sido posible ¡presenciar con calma este 
combate y el ardor de los indios, y estudiar 
con detencion todos los pormenores, ¡qué 
asunto mas admirable para un cuadro ó una 
descripción hubiese sido para un pintor ó un 
novelista! Pero lanzado en medio de aquel 
torbellino compuesto de hombres y animales, 
no podia mas que ver confusamente, y con la 
rapidez de un relámpago, los hechos acaeci
dos á mi lado,y aplaudir un tiro acertado, ó 
quemar mi pólvora como los demás compa
ñeros de caza. El entusiasmo universal que 
nos dominaba era ya un bélico furor que ce
gaba nuestros ojos y casi nos privaba de la 
razon.

Apenas habia terminado la corrida, que du
ró cerca de media hora, cuando se oyeron por 
todas partes gritos frenéticos.

— The coaws!—las vacas! las vacas! gritaron 
los Sioux , y lanzados los caballos otra vez en 
diferente dirección se encontraron á los pocos 
momentos con otra manada compuesta de cin
co á seis mil bisontes que no habían empren
dido la fuga al rumor de nuestra primera es
caramuza.

En efecto, las vacas están constantemente 
separadas de los bueyes en las manadas de bi
sontes, y las primeras constituyen la reserva 
del ejército. Para llegar hasta ellas es preciso 
atravesar la falange formada por los bueyes, y 
en esto estriba el peligro. Puede servirnos de 
ejemplo la desgracia sucedida á uno de los in
dios-desgracia muy comun en esta caza—el 
cual despues de haber caído del caballo, que 
había sido herido en el vientre por un bisonte 
furioso , era pateado por el animal que lanza
ba al aire su cuerpo casi inanimado con la 
misma facilidad que un niño su juguete. Fué 
precisa la descarga simultánea de tres escope
tas para dar fin á aquella doble agonía.

Era prodigiosa la facilidad con que carga
ban y disparaban los indios sus fusiles. Solo 
ponian taco en el primer tiro , y para los de
más se contentaban con echar la pólvora, y 
llevando tres ó cuatro balasen la boca, las 
ponian con los labios en el cañon , y el plomo 
humedecido con la saliva se adhería á la pól
vora de un modo suficiente.

El segundo steeple-chase en persecucion de 
las vacas duró unos veinte minutos , y al mo
mento se llamó á retirada con una trompa que 
tocaba un jóven sioux produciendo tres soni
dos distintos que repetía rápidamente á cortos 
intervalos. Este heraldo primitivo obedecía las 
órdenes de Rahm-o-j-or, y pronto se halló 
reunida toda la tropa en el centro del campo 
de batalla, donde se dió principio á contar.los 
muertos. No todos los bisontes habian caído 
en un mismo sitio ; sus cadáveres estaban es
parcidos en la línea seguida en su fuga por el 
rebaño que desaparecía á lo lejos en el hori
zonte con la rapidez del relámpago.

Según el informe oficial presentado al jefe 
sioux habia ciento cuarenta y nueve bisontes 
tendidos en el suelo , siendo ciento diez y sie
te los machos y treinta y dos las hembras ; es
tas últimas eran para comer preferibles á los 
primeros , cuya carne es habitualmente flaca, 
dura y de sabor poco agradable. La carne de 
las vacas es por el contrario tan mantecosa 
como la mejor de nuestras carnicerías, y cuan
do los animales quedan sin la piel, se halla 
bajo el cuchillo una capa de grasa de mas de 
dos pulgadas.

Mis amigos Sears, Simonton y Delmct ha
bian muerto un bisonte cada uno, y Mead y 
yo solo podíamos pretender á partes do caza. 
Bonnet, Duquesne y Gemmel habian muerto 
entre los tres una vaca magnífica que contem
plaban con delicia y se ocupaban en desollar 
cuando nos acercamos á ellos.

La primera ocupacion á que se entregaron 
los indios despues de haber desollado con 
destreza los animales, consistió en sacar los 
intestinos y ponerlos aparte como bocados 
predilectos; despues separaron los trozos de 
carne donde se veia mayor cantidad de sebo 
para saborearlos en el mismo día X dejaron 

intactas las piernas y demás partes fáciles de 
guardar para provisiones.

Terminados todos estos preparativos, se 
pensó seriamente en la comida, ó mas bien 
en la orgía con que se celebra siempre en 
las praderas americanas la caza coronada de 
buen éxito. Mientras los Sioux se dedicaban 
á desollar y cortar sus víctimas, las muje
res , que hasta entonces habian estado en el 
campamento, llegaron al teatro de nuestras 
hazañas. Cuando estuvieron cortados los bi
sontes , ellas recogieron en las pieles los tro
zos escogidos por los cazadores, y los lleva
ron al campamento precediendo á los vence
dores que cerraban la marcha montados en 
sus caballos que respondían con sus relinchos 
á los whoops guturales de sus ginetes.

«Pronto quedó parada la mesa sobre una 
alfombra de verdura», y mientras las indias 
lavaban las tripas de los bisontes en el agua 
del lago, los hombres cavaban la tierra, y 
colocaban en los hoyos que hacian un fondo 
de piedras que cubrían con troncos y ramas 
encendidas. Cuando las ascuas calentaron su- 
ficientemente las piedras , limpiaron este asa
dor de nueva especie, y estando los hoyos 
preparados como el horno de un panadero, 
echaron los trozos de carne, que puestos.unos 
sobre otros y cubiertos con piedras calientes 
y tierra, se cocían poco á poco conservando 
su grasa y sabor.

Mientras esperaban que el asado estuviera á 
punto, los Sioux preludiaban las delicias del 
festin comiéndose la « morcilla,» que este es 
el nombre que se dá en el desierto americano 
á las entrañas á medio limpiar de los bisontes 
recientemente muertos. Pronto llamó mi aten
cion y la de mis compañeros la glotonería de 
dos indios que se habian sentado cara á cara, 
separados únicamente por un monlon de intes
tinos medio tostados sobre las ascuas y puestos 
en una piedra que servia de plato. Aquellos 
intestinos parecían la espiral ue una enorme 
serpiente ; cada cual se apoderó de uno de los 
dos extremos de las tripas, calientes aun , y se 
las tragaban sin mascar con la misma destreza 
que se tragaria un plato de macarrones el mas 
diestro napolitano. Era sumamente curioso ver 
á los dos salvajes dándose prisa á engullirse 
aquellos intestinos nauseabundos , empuján
dolos con los dedos en su gaznate y sin parar- 
se casi mas que para exhortarse mutuamente 
á no darse tanta prisa. Cuando advertían que 
el uno ó el otro ganaba mas terreno, se les 
veia hacer un movimiento de cabeza para ar
rancar el extremo del intestino medio masca
do de la boca del compañero, y darsc prisa á 
tragar otio trozo igual sin perder un solo ins
tante para explicarse una accion tan ridícula 
como repugnante. Hemos de decir en honor de 
la verdad que uno y otro competían en hacer
se estas bromas, lo cual igualaba la contien
da, y el duelo á intestinos solo terminó cuan
do los dos indios se hallaron nariz con nariz y 
apretando con los dientes el último bocado de 
la «morcilla.» Un doble puñetazo, seguido de 
una simultánea sacudida, zanjó entonces la 
dificultad y dió fin al asainetado episodio.

Estando á punto el asado, nuestro cocinero 
Duquesne nos sirvió un pedazo de bisonte pre
parado con arte y suculento hasta el extremo. 
Despues de quitar la capa- carbonizada que cu- 
bria el rico asado, nuestros cuchillos y tene
dores penetraron en una carne excelente que 
tenia gusto de venado ó de lieb! e. La carne del 
bisonte es tierna y de grato sabor y se digiere 
fácilmente, y tal vez el aire puro y vivificador 
de los desiertos ayuda á digerir bien toda cla
se de alimento, porque debo afirmar como un 
hecho cierto que se pueden comer impunemen
te enormes trozos de carne sin temer las des
agradables consecuencias de un excesivo ape
tito. En cuanto á la parle del bisonte que nos 
sirvieron debo decir que si Grinod de la Re- 
gniére y Brillat-Savarni hubieran tenido á su 
disposición un animal entero de carne tan ex
quisita como el que Rahm-o-j-or mató con su 
flecha , como gastrónomos distinguidos hubie
sen añadido á sus recetas incomparables un 
capítulo ensalzando la gloria de un plato su
perior á cuantos conoce el mundo civilizado.

Cuando llegó la noche y se acabó el ban
quete , despues de rociar la carne de los bi
sontes con el «agua de fuego» (fire water) 
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dando alegría y alejando la apatía inherente 
al carácter de los indios, se presentó á nues
tros ojos asombrados un nuevo espectáculo: 
veíanse numerosas hogueras en la falda del 
monte, y hombres y mujeres, desnudos y 
grasientos como si se hubieran sumergido en 
un baño de aceite, Fdaban saltos y cabriolas 
fantásticas acompañadas de contorsiones dos- 
conocidas que nos recordaban los bailes de 
los negros de la Luisiana. Ningún instru
mento excitaba á aquellos energúmenos á la 
danza ; algunas voces roncas entonaban una 
melodía monótona que servia de tema á las 
variaciones moduladas ad libitum por alguno 
de los cantores que formaban el coro. Solo 
en nuestra tienda resonaba una guitarra, y 
por mal que se punteasen sus cuerdas, pro
ducían sin embargo en los oídos de los Sioux 
una armonía tan insólita, que aunque ins
trumento de poco mérito, mereció los hono
res de la velada. Contaré las peripecias de 
esta guitarra antes de terminar mi relato, 
pero hablemos antes de nuestros bisontes.

( Se continuará.)

EL PAJE FLOR-DE-MAYO.
POR M. PONSON DU TERRAIL.

(Continuación.)

La súbita aparicion de Flor-de-Mayo calmó 
algun tanto á los mas furiosos. Entre la mul
titud no Labia ninguno que llevase armas, y 
el jóven llevaba una espada con la cual daba 
sendos golpes de plano á derecha ó izquierda.

—Salvadme, caballero, salvadme! decia la 
marquesa sin aliento. Vengo de Chaillot donde 
voy todas las tardes á hacer mis devociones en 
el convento de las Ursulinas durante todo el 
mes de mayo, y regresaba tranquilamente á 
mi casa cuando esas gentes han detenido á mis 
conductores pretendiendo que yo era de los 
amigos del cardenal.

—Y bien, dijo altivamente Flor-de-Mayo cu
yos ojos centelleaban y al rededor del cual se 
había formado un círculo que se mantenia á 
cierta distancia por respeto á su espada : ¿aun 
cuando así fuese?

—Abajo el mazarino! respondió la multitud!
—¿No es el cardenal, prosiguió Flor-de-Ma

yo, amigo del rey?
—Abajo el mazarino! vociferó una voz de

trás del jóven.
Volvióse éste y vió una especie de maton an- 

drajoso, aventurero despilfarrado , y como él 
-ciñendo espada.

El valentón fuese derecho á Flor-de-Mayo, y 
conociendo la multitud que iba en su auxilio, 
juzgó prudente confiarle su pendencia,-y se 
separó poco á poco, como queriendo dejar á 
los dos hombres armados el cuidado de deci
dir si se echaria ó no al agua á la marquesa 
de Prés-Gilbert.

Flor-de-Mayo le aguardó á pié firme v en 
guardia, y le dijo fríamente :

—Qué quereis?
—Quiero, d’ijo el maton, saber con qué de

recho os mezcláis en los asuntos del pueblo.
—Perdonad , interrumpió Flor-de-Mayo, ¿á 

quién tengo el honor de hablar?
—Me llamo Aventurino; he sido capitan en 

un cuerpo franco de caballería y el carde
nal me ha licenciado. Por eso no le quiero ni 
tampoco á sus amigos.

—Yo, dijo Flor-de-Mayo, soy el caballero de 
Chastenay, paje del rey, y en nombre de S. M. 
os mando que os retireis.

El poder leal estaba en aquella época en to
da su fuerza y brillo. La palabra rey tenia un 
poder mágico, y aquella multitud que vocife
raba contra el primer ministro, se descubrió 
respetuosamente, gritó Viva el rey! y calló.

—Paso! dijo Flor-de-Mayo.
La multitud continuó retirándose, pero el 

maton no se movió.
—Pues bien , dijo, os juro que ni vos ni la 

litera pasareis.
Y desenvainando la espada se precipitó so

bre Flor-de-Mayo.
—Perdida soy! exclamó la anciana marque

sa cchándose desvanecida al fondo de la litera 

viendo á Flor-de-Mayo y á su adversario cru
zando sus aceros.

El combate fué corto y terrible. El maton era 
un espadachin consumado; pero Flor-de-Mayo 
defendia á la tia de la que amaba, y Dios ayu
da á los enamorados.

La espada del maton rozó el hombro del ca
ballero, y la de éste atravesó el pecho de aquel, 
tendiéndole á los piés de la litera.

Entonces la multitud , que antes estaba por 
el matón, declaróse en favor del vencedor, y 
gritó otra vez: Viva el rev! despues cogió la li
tera llevándola hasta là plaza Real escoltada 
por Flor-de-Mayo, á quien la marquesa habia 
alargado la mano con efusion.

Algunos de los mas obstinados permanecían 
alrededor del maton, que estaba en la agonía 
y blasfemaba.

Unos pretendían que su herida era mortal, 
otros querian conducirle á la casa mas cercana 
y llamar un cirujano, cuando de repente llegó 
un hombre corriendo, y atropellando á cuan
tos encontraba a! paso, echóse precipitada
mente sobre el moribundo herido.

Este hombre iba vestido á poca diferencia 
como Aventurino: como éste tenia el acento 
italiano fuertemente pronunciado, y se le pa- 
recia bastante para poder jurar que eran her
manos.

- Corpo di Bacco! exclamó el recien llegado, 
mi hermano está muerto! ¡Oh! vendetta! ven
detta !

Y se inclinó con los ojos inflamados y echan
do espumarajos de rabia, aplicó su oido á la 
boca del moribundo y murmuró :

—¿Quién te ha herido? ¿quién es tu asesino?
—Un paje del rey! respondió Aventurino 

con voz ahogada.
—¿Su nombre? ¿su nombre?
—El caballero de... de... —procuró articular 

el nombre del caballero, pero arrojando una 
bocanada de sangre , espiró sin que hubiese 
salido de sus labios el nombre de Flor-de- 
Mayo.

Él italiano se levantó feroz, silencioso, con 
ojo salvaje y brillando con un fuego sombrío; 
no dirigió una sola pregunta á los circunstan
tes , pero puso la mano sobre el corazon del 
muerto, y dijo lentamente :

—Duerme en paz , hermano, serás vengado!
Despues, cargando el cadáver sobre sus hom

bros , se alejó perdiéndose en una de esas ca
llejuelas sombrías que circundan la iglesia de 
Sah German l'Auxerrois.

Durante este tiempo Flor- de-Mayo, que escol
taba la litera de la marquesa, llegó á la plaza 
Real y se detuvo en el umbral de aquella casa 
donde pocas horas antes habia sido conducido 
el caballero del Vernais.

Este último acababa de salir de allí cuando 
llegó la marquesa. El populacho se habia reti
rado saludando respetuosamente, y Flor-de- 
Mayo permaneció junto á la marquesa, no sa
biendo si debía retirarse tambien, y con de
seos de entrar en la casa para ver á la bella 
canonesa.

—¡Ah! caballero, exclamó la marquesa sa
liendo de su litera y cogiéndole afectuosamente 
las manos , nunca olvidaré el servicio que me 
habeis prestado. Sin vos, estaba perdida.

—Mi conducta es muy sencilla, señora, con
testó con modestia Flor-de-Mayo; y respecto 
al agradecimiento de que me hablais, no me 
debeis ninguno, pues yo soy deudor de él á 
M. de Mailly.

—¡Mi sobrino! exclamó la marquesa ; ¿le 
conoceis?

En este momento llegó la canonesa y saludó 
á Flor-de-Mayo con una sonrisa.

—¿No sois vos, caballero, dijo, á quien mi 
hermano ha servido de segundo esta mañana, 
y que habeis herido al caballero del Vernais?

—Sí, señora , contestó Flor-de-Mayo son
rojándose.

—¡Cómo! exclamó la marquesa , ¿conoceis 
á ese caballero?

—Le he visto cinco minutos esta mañana, 
junto al lecho del herido.

Y la canonesa se sonrojó ligeramente por 
esta mentira.

Pero de repente lanzó un grito y palideció. 
Habia visto algunas gotas de sangre que salpi
caban el jubon de Flor-de-Mayo al nacimiento 
del hombro.

—¡Cielos! murmuró, estais herido!
—¡Oh! no es nada... nada. un rasguño, 

contestó el adolescente á quien la palidez de la 
canonesa convirtió en el hombre mas feliz del 
mundo.

La marquesa se apresuró á dar órdenes. 
Fuése en busca del cirujano y la canonesa con
dujo á Flor-de-Mayo á su propio oratorio, ayu
dándole ella misma á quitarse su jubon, y 
desgarrando su camisa con mano trémula pa
ra juzgar de la gravedad de la herida. El jóven 
estaba loco de ventura , y olvidaba su dolor 
para no ver mas que la hada encantadora que 
en aquel momento le prodigaba sus cuidados.

El mismo cirujano que pocas horas antes 
habia curado al del Vernais, declaró que la 
herida era una simple desolladura , y que no 
impediría absolutamente á Flor-de-Mayo ser
virse de su brazo.

—Sin embargo, dijo la marquesa con tierna 
insistencia , el descanso no perjudicará á ese 
caballero. Vamos á mandar que os preparen 
una habitacion.

—Me es imposible, señora , contestó Flor- 
de-Mayo soni iendo, detenerme aquí.

Y contó en pocas palabras los acontecimien
tos de aquel dia , es decir, su entrevista con 
Mazarino, la manera como habia sido acogido 
por el rey, y la cita que le dió S. M. para las 
diez de aquella noche en el palacio real; en 
fin, su contienda con el caballero del Vernais, 
su duelo, y su intimidad casi espontánea con 
el vizconde.

—Veo que sois ya casi de la familia , dijo la 
canonesa que disimulaba su turbación con una 
sonrisa. Mi hermano es amigo vuestro, y mi 
tia y yo os debemos la vida...

—Pero, interrumpió Flor-de-Mayo movido 
por un secreto sentimiento de celos , si tengo 
algun derecho á vuestra benevolencia , me pa
rece que lo tengo tambien á vuestro rigor.

—¿Y por qué, buen Dios? exclamó la cano
nesa.

—¿No he herido al caballero?
— ¡Pseli! hizo la señorita de Mailly con una 

adorable muequita de desden ; ¿quién le obli
gaba á provocaros?

—Peio es vuestro... amigo... prosiguió Flor- 
de-Mayo todavía celoso... ó mas bien lo es uel 
vizconde...

Flor-de-Mayo no se atrevió, delante de Ia 
marquesa, á hacer alusion al encuentro de 
Palaiseau.

Una sonrisa burlona pasó por los labios de 
la canonesa.

—Es verdad , dijo la jóven, y realmente ig
noro el motivo de esta amistad; porque, aña
dió, el caballero es fatuo, pendenciero, áspero, 
y no conozco una mirada mas falsa que la suya.

La señorita de Mailly acompañó estas pala- 
bras con una mirada que parecía decir á Flor- 
de-Mayo :

—¿Estais satisfecho? y ¿tendreis todavía ce
los?

Flor-de-Mayo comprendió esta mirada y es- 
tremecióse de alegría.

La canonesa se volvió entonces hácia su tia.
—Ciertamente, añadió, que mi hermano, 

que tiene en su existencia cosas muy extrañas, 
no podia tener una mas excéntrica ni extraor
dinaria que su amistad con el caballero.

—¿Es acaso, aventuróse á preguntar Flor- 
de-Mayo, un lazo que date de la infancia?

—Nada de eso, no cuenta mas que algunos 
años : mi hermano encontró al caballero en 
Italia, poco despues se volvieron á encontrar 
en París , y aquel pretende que el caballero le 
prestó un eminente servicio.

Flor-de-Mayo estaba encantado del tono li
geramente irónico de que se servia la cano
nesa para hablar del caballero. Por desgracia 
el tiempo trascurría y el momento de ir al pa
lacio real habia llegado.

Flor-de-Mayo púsose su jubon y se despidió, 
no sin habér pedido, sonrojándose, permiso 
para hacer, de allí á unos días, una visita de 
agradecimiento á la marquesa. En el momento 
en que iba á salir del gabinete de la canonesa, 
díjole esta con cierta turbación :

—Caballero, ¿ignorais tal vez una costum
bre de la corte de Francia?

Flor-de-Mayo la interrogó con una mirada.
—Cuando se entra á servir en clase de paje 

ó en un regimiento es costumbre que vuestra
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Cuando llegó la noche se presentó á nuestros ojos asombrados un nuevo espectáculo. (Págs. 19 y 195, cois 3 y I).

hermana, vuestra madre, ó, en su defecto, 
una amiga OS regale una dragona para atarla 
al puño de vuestra espada.

Flor-de-Mayo se estremeció: la canonesa 
prosiguió:

—Habéis llegado solo áParis, y ciertamente 
ignorais esta costumbre. Mi tia me permitira 
pues reparar ese olvido y ofreceros una drago
na para vuestra espada que destinaba ayer aun 
á mi hermano, pero que os pertenece de dere
cho despues del servicio que nos habeis pres- 
tado. , cY la canonesa , abriendo un cajon de una 
cómoda, sacó un hermoso cordon de seda y 
oro con dos borlas y lo ató con sus bellas ma
nos á la guarnición de la espada del jóven 
bloisense que temblaba de entusiasmo.

Si el amor impone silencio á los mas atre- 
vidos , suelta en cambio la lengua à los mas 
tímidos, y Flor-de Mayo, lejos de balbucear 
un cumplido embrollado, repuso con despejo 
y sonriendo graciosamente :

—Héteme en la obligacion, señora , de po
ner á vuestros pies el primer trofeo que con
quiste mi espada. .

—Acepto, contestó la jóven sonriendo; y 
señaló con una mirada á Flor-de-Mayo la an
ciana marquesa que estaba soñolienta en su 
sillon , y con el dedo un pañuelo de lina ba
tista salpicado de gotas de sangre.

La jóven canonesa había enjugado gota a 
gota con aquel pañuelo la sangre que salió de 
la herida de Flor-de-Mayo mientras que se 
preparaba el' primer vendaje.

El jóven se sintió próximo a desfallecer, y 
en tanto que la canonesa encerraba el precioso 
recuerdo, huyó. .

Pero uno y otro habían cambiado una su
prema mirada , y con esta mirada los dos jó
venes cambiaron al mismo tiempo su cora- 
zon. . - - ,Flor-de-Mayo se dirigió atravesando calles a 
la posada de la Cruz del Trahoir, vacilante y 
atolondrado como un hombre á quien la razon 
abandona; pero luego, volviendo insensible
mente en sí, tomó aquel aire conquistador de 
los hombres á quienes les sale todo á pedir de 
boca.

En una hora se verificó una completa meta
mórfosis en el sencillo y tímido Flor-de-Mayo; 
habia recobrado el despejo del doncel de la 

ciudad de Blois, y estaba convertido en un 
paje orgulloso y osado, en un emprendedor de 
diez y ocho años que no teme nada absolu
tamente y que está resuello á conquistar el 
mundo seguro de alcanzar la victoria.

—Por Dios! se juró á sí mismo con la jac
tancia de un capitan de lansquenetes, que la 
volveré á ver aun cuando haya de escalar su 
balcon , y me amará aunque por ello haya de 
tomar solo una ciudad por asalto.

En estas bellas disposiciones se reunió con 
Amapola.

El honrado escudero estaba filosófica y me- 
lancólicamente sentado á la puerta de la po
sada , fumando en una enorme pipa flamenca, 
según estilo de la soldadesca que habia con- 
traido esta costumbre en las guerras de los 
Pasíes-Bajos. Al ver á Flor-de-Mayo, corrió á 
su encuentro y le estrechó con efusion ambas 
manos.

—¡Ah! mi querido amo, murmuro, ahora 
que estamos solos permitidme que os felicite 
por la magnífica estocada que habeis dado.

—Cuál? preguntó Flor-de- Mayo con adora
ble fatuidad.

—¿Cómo, cuál?
—Sin duda , he dado dos.
— Dos! exclamó Amapola.
—Y hasta tres , concluyó Flor-de-Mayo mos

trando con soberbia sangre fría algunas gotas 
de sangre que manchaban aun su jubon.

—Os habeis balido, y sin estar yo con vos!
—A fe mia! prosiguió Flor-de-Mayo ; mi di

funto padre, que habia sido capitan, y que era 
todo un hombre, pretendía que hasta que se 
ha matado un hombre en desafio se es un bo- 
balicon.

—Y... hizo Amapola con ansiedad.
—Habia herido al caballero, pero esto era 

insuficiente, pues todavía podia considerarme 
como tres cuartas partes de un bobalicon, y 
he querido ser un hombre.

— Pero en fin... ¿qué habeis hecho.
—He matado, de un magnífico golpe de cuar

ta , á un antiguo capitan de aventureros, que 
me cerraba el paso y se atrevió á insolentarse 
con un paje del rey.

—¿Su nombre?
—Espera... se llamaba Aventurino.
—¡Bueno! ya le conocía.
-¡Ah! Dios mio... ¿era tal vez amigo tuyo?

—¡Pseh! hace diez años que no le he visto... 
entonces era un solemne tunante.

—Pero, prosiguió Amapola que juzgaba esta 
oracion fúnebre mas que suficiente para el 
tal Aventurino, ¿cómo ha sido eso?

Flor-de-Mayo le contó sucintamente todo lo 
que le habia acontecido, y luego, como lodos 
los enamorados necesitan un confidente, pin- 
tóle con entusiasmo su naciente llama por la 
canonesa.

Amapola le escuchó gravemente, despues de 
lo cual, arrojando el viejo soldado dos enor
mes bocanadas de humo que salieron en espi
rales , dijo con triste sonrisa :

—Recapitulemos un poco: á las diez de la 
mañana penetráis contra viento y marea en la 
estancia de monseñor el cardenal, á medio dia 
dais la primera estocada , á las dos admirais 
una-mujer, á las cinco habeis adquirido un 
amigo, á las ocho matais á un hombre, y á las 
nueve estais perdidamente enamorado. Aunque 
el diablo hubiese andado en ello, no hubiera 
arreglado mejor la distribución del dia.

—¿Y bien? preguntó Flor-de-Mayo.
—¡Y bien! señoi hidalgo, concluyó Amapo

la, encuentro que os habeis estrenado á las 
mil maravillas en el terreno de la corte y de 
las aventuras , y si esto continúa, en dos años 
habréis muerto ó sereis mariscal de Francia; un 
marido celoso os habrá hecho asesinar ó todas 
las duquesas del palacio real se morirán de 
amor por vos.

—Me gusta la profecía , murmuró encantado 
Flor-de Mayo.

—Pero mientras tanto, continuó Amapola, 
es preciso no olvidar, señor paje del rey, que 
Su Majestad os aguarda en el palacio real á 
eso de las diez, y que ya no fallan mas que 
diez minutos para la hora. Por lo demás, ya 
sabéis que el rey no sabe esperar

—Es verdad , dijo Flor-de-Mayo ; vamos al 
palacio real.

Y abrochándose la capa, inclinó con aire 
fanfarron su fieltro sobre la oreja izquierda, y 
tomó el camino del palacio real que solo dis- 

■ taba dos pasos de la calle del Arbol Seco.
En aquella época tenia el regio edificio un 

portillo especial para los nobles que estaban 
de servicio, y que se abría en la misma calle 
que mas larde debía llamarse de Valois.

Por este portillo se presentó Flor-de-Mayo
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guiado por la vieja experien
cia de Amapola.

—¿A dónde vais? pregun- 
tole un guardia de corps.

— A ver al rey, contestó 
Flor-de-Mayo sin pestañear.

—El rey no reciñe á nadie 
á esta hora.

—Excepto á sus pajes.
—¿Soispaje del rey?
—Sí, camarada.
—¿Vuestro nombre?
—El caballero de Chastenay.
— No conozco ningun paje 

de este nombre.
—Es muy posible, pues has

ta esta noche no tomo pose- 
sion de mi destino.

Y Flor-de-Mayo, pasando 
por delante del estupefacto 
guardia, subió la escalera se
guido siempre de Amapola, y 
llegado al primer piso, en 
donde se encontraban las an
tecámaras del rey, hizo pre
guntar á un ujier de servicio 
por M. Laporte, primer ayu
da de cámara.

M. Laporte apareció en se
guida.

— Caballero, dijo Flor-de- 
Mayo que Labia ya adquirido 
todo el despejo que requería 
su empleo, S. M. ha tenido á 
bien admitirme hoy en cali
dad de paje; soy el caballero 
de Chastenay.

—Muy bien, caballero, con
testó M. Laporte. S. M. me ha 
dado la órden de introduciros

tenia unos veinte y cinco años 
y estaba embarazada de algu
nos meses. La desventurada 
jóven lloraba y suplicaba al 
mercader que la dejase en li
bertad , prometiéndole que al 
dia siguiente le enviaria el di
nero que le exigia.

Hinclay consintió al fin en 
que se marchára, dándole un 
plazo de veinte y cuatro horas 
para pagarle veinte pesos , 
que era la cantidad á que, se- 
gun su cálculo, ascendian las 
pérdidas del mes, y amena
zándola con ir á dar queja á 
M. 1)... si no le entregaba toda 
la suma en el plazo que le 
concedia.

Elsie salió de la tienda, y 
una hora despues entró en la 
taberna su marido, esclavo 
tambien de M. D..... Era un 
hombron de unos treinta años, 
de seis pies ingleses de esta
tura, con un cuello de toro, 
una enorme cabeza , la espal
da algo arqueada y dotado de 
una fuerza prodigiosa.
tábanle por el mejoroT 
la plantacion, aune 
daullue
die Yimines

en su gabinete tan pronto co
mo os presentaseis. Seguidme.

Flor de-Mayo hizo seña á 
Amapola de que le aguardase 
y siguió á M. Laporte. Este 
le condujo por un corredor secreto, empujó | 
una puerta que le vino delante y acercándose | 
al oido del jóven le dijo :

—Aguardad á que S. M. note vuestra 
(Se continuaráagfi
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miente, ni se emborracha ni es holgazán ; 
pues bien , os daré los otros diez pesos antes 
de un mes.

—Déjame en paz ; yo no me compadezco de 
los negros que me roban.

—Pues acordaos de lo que os digo, señor 
Hinclay : si el amo pega á Elsie por vos, tal 
vez os arrepintáis algun dia.

—¿Qné es eso, pícaro? ¿me amenazas?
—Quereis los diez pesos?
— ¡ Nó !
—¿Vais á acusar á Elsie?
—Sí por cierto.
—Hacedlo pues , señor Hinclay, si sois ca

paz , y que Dios os lo tenga en cuenta.
Jim salió con ademan tranquilo, pero sus 

miembros temblaban y sus ojos estaban inyec
tados de sangre.

Los veinte pesos no llegaron el dia siguiente 
al mostrador del irlandés. Jim no había men
tido ; todo su capital se reducía á diez pesos.

M. Hinclay cumplió su amenaza yendo á que
jarse á M. D..... de los repelidos robos de que 
era víctima , y acusó de lodos ellos á la negra 
Elsie, á quien había sorprendido el dia anterior 
quitándole una rastra de higos de plátano.

El amo mandó llamar á la acusada- que bajó 
„cabeza sin atreverse á defenderse.

Bien! dijo el plantador. Esperad, señor 
yvereis como castigó á mis esclavos

s dicho, estaba embaraza- 
xigió miramientos 
- * eron un ho- 

‘esgra-
u

casa , y cuando Elcie llegó habia desaparecido 
ya su delirio, despertándose al mismo tiempo 
en ella el instinto de la conservacion. Se paró 
pues , y vió de reojo que su amo la seguía con 
las pistolas en la mano. Un estremecimiento 
glacial circuló por todo el cuerpo de la negra, 
recordó en un instante las crueldades que re
prochaban al plantador, y se pasó las manos 
por los ojos como para alejar una espantosa 
pesadilla.

—¿Qué haces? dijo M. D.. que llegaba en 
aquel instante.

La esclava no respondió, pero lanzó una 
mirada pavorida hácia el agua verdosa del ca
nal , y volvió el rostro con horror.

—Vamos... pronto! añadió la voz feroz del 
amo. Me has amenazado con que le arrojarias 
al agua , y espero.

—¡Perdón! murmuró por fin Elsie postrán- 
dose de rodillas en el márgen del canal y al
zando hácia el plantador sus manos supli
can les.

— Ya estoy cansado de tan necias amenazas, 
y quiero que se sepa que no me intimidan. 
¡Ea... al agua!

El plantador se acercó y locó la frente de la 
negra con la boca de la pistola. El contacto 
helado del acero hizo dar un sallo á Elsie, y 
levantándose rápidamente se halló cara á cara 
con su amo. La fisonomía de este era tan som
bría y feroz que la pobre mujer dió un paso 
atrás, y M. D... dió igualmente un paso ade
lante apuntando con la pistola. La esclava re-* 
trocedió otro paso, pero, como se hallaba en 
el extremo del márgen , le falló el pié y cayó 
en el canal lanzando un grito desgarrador.

La negra desapareció en aquella agua fan- 
- mas sus esfuerzos la elevaron otra vez 

4 superficie, y con la energía de la des- 
Btató de asirse de las yerbas de la 

Emo apoyó el pié sobre su ca- 
del canal. Dos veces 

la volvieron á 
woadgo la rechazó

desdi-
Bogua

dar, á pesar de su valor, empezó á temer por 
su vida. Si Jim se había vengado tan cruel
mente de Hinclay, ¿qué no había de esperar en 
efecto el verdugo de la desgraciada Elsie?

M. D. volvió apresuradamente á su casa, 
llenándose de inquietud al mas débil rumor y 
lanzando á todas partes miradas de temor y 
de angustia. Al entrar en su aposento, cerró 
la puerta y las ventanas, cosa que no solia 
hacer, despues de examinarlo por todos lados, 
y en el instante que iba á acostarse, quedó re
pentinamente pálido y temblando y se paró 
como petrificado : sus ojos so fijaron con ter
ror en una de las columnas de la cabecera de 
su cama. Vió clavado allí con un puñal el pa
ñuelo que Elsie llevaba en la cabeza el dia de 
su muerte. No debía hacerse pues la menor 
ilusion ; era una amenaza de muerte dirigida 
al plantador.

El dia siguiente todos los habitantes de las 
cercanías fueron invitadosá una partida de caza 
para hallar al negro cimarrón , y mas de cin
cuenta cazadores armados de piés á cabeza y 
seguidos de numerosas traillas adiestradas en 
perseguir los negros, recorrieron el país en 
un circuito de mas de veinte millas; mas no 
lograron dar con las huellas de Jim.

Se dió parte á las autoridades de Nueva Or
leans y de todas las parroquias de las cerca
nías de que se habia fugado un negro culpa
ble de asesinato y de incendio ; se publicó su 
filiación , y se prometieron 230 pesos de grati- 
ficacion al que prendiera ó descubriera al cri
minal.

Todo fué inútil, y pasaron tres meses sin 
que se oyera hablar mas de Jim.

Sin embargo, M. D... no se dormía en en
gañosa seguridad , porque no ignoraba que un 
negro rebelde es capaz de todo, y que el temor 
de los mas espantosos suplicios no seria obs
táculo para llevar á cabo la venganza que se 
habia propuesto. Así, pues, el plantador es
taba alerta de dia y de noche.

Una tarde, en el momento que volvía de 
pasar su visita acostumbrada al campo de los 
esclavos , un niño mulato le paró y le dijo:

—Mi amo, he vistoá Jim.
—¿A Jim? dijo M. D... llevándose en segui- 

la mano á los bolsillos.
PaaSí, acabo de verle... se arrastraba por en-

Pecañas como una serpiente. Yo estaba 
Sis detrás de un árbol y no me ha visto.

Saasjo M. D..... llevándose consigo al 
aseesei no pudiera hablar con nadie, 
ao-camo al capataz a quien dió 
MeeeeeurcimsEstevolvialvm- 
popsiis sin aftaeion i su larva 
aessee-lm 
areepeaestsdirinubUS

1 1 1 '
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cia mucho tiempo le privaba del reposo... Se
rás ahorcado, asesino! Pronto! añadió diri
giéndose al capataz, un carro y dos caballos; 
no quiero tener un solo instante en mi casa á 
este malvado.

En efecto, encadenaron á Jim , lo arrojaron 
dentro de un carro y fué conducido bajo la es
colta de M. D... y de sus dos negros de con
fianza á Nueva Orleans, á donde llegó al des
puntar el dia.

El recorder, magistrado encargado de ins
truir los procesos criminales , mandó que lle
vasen á Jim al hospital de San Luis, despues 
de haber consultado con un médico, pues ha
bían hallado al negro desmayado en el carro 
que lo conducia, y el médico declaraba que 
su estado era de gravedad y que seria necesa
ria una amputación inmediata.

—Haced lo que podais para curarle, le dijo 
el recorder, es un gran criminal, y necesita
mos un ejemplar terrible y saludable.

Aquella misma larde el marido de Elsie se 
hallaba acostado en un aposento particular del 
hospital. Le habían amputado el brazo, tenia 
los piés encadenados , y el extremo de la ca
dena estaba sujeta á una anilla clavada en la 
pared : además dos enfermeros vigilaban en 
la puerta del cuarto, y cada hora se relevaba 
el dependiente de policía que hacia centinela 
en la puerta exterior del hospital.

Todas estas precauciones parecían inútiles, 
pues el enfermo apenas podia abrir los ojos. 
No había exhalado una queja ni aun durante 
la amputacion , y sin embargo el médico decia 
que tenia una fiebre violenta y los dos enfer
meros encargados de vigilarle decían que su
cumbiría antes del siguiente dia.

¿Qué sucedió aquella noche? ¿cuáles fueron 
los pormenores, de la lucha sobrehumana que 
tuvo que sostener el negro? Se ignora. El dia 
siguiente no se hablaba en toda la ciudad mas 
que de la fuga portentosa de Jim. Contábasc 
que el negro, en las allas horas de la noche, 
después de haber roto sus cadenas, de las que 
se había servido para matar á los dos enfer
meros , habia desquiciado las puertas y babia 
salido del hospital enteramente desnudo, der
ribando al dependiente de policía que se salvó 
de la muerte porque acudieron algunas perso
nas al oír sus gritos pidiendo auxilio. Por don
de habia pasado se veían aun sus huellas san
grientas que podían seguirse fácilmente hasta 
el canal Carondelet.

El hecho parecía desde luego increíble, pero 
desgraciadamente era indudable.

Cuando M. D... supo la evasion de su negro, 
exclamó :

—¡Oh! mí vida está en peligro sí no huyo.
Y una bora despues el plantador salió desu 

hacienda sin decir á nadie por prudencia á 
donde se retiraba.

Inmediatamente se dió principio á las mas 
activas pesquisas contra el marido de Elsie, á 
quien llamaban Brazo-cortado, y toda la poli
cía se puso en movimiento.

Reunióse un gran número de cazadores que 
hicieron batidas generales por los bosques cer
canos de la ciudad, y habiendo trascurrido 
dos meses sin hallarse la menor huella del fu
gitivo, se llegó á sospechar que habia sucum
bido en despoblado, careciendo de los cuida
dos que exigía su herida, ó que habia sido 
pasto de los cocodrilos.

No duró mucho tiempo este error, y pronto 
no pasó un solo dia sin que se oyese hablar de 
Brazo-cortado. El audaz negro llegaba durante 
la noche hasta los arrabales de la ciudad, for
zando y saqueando los almacenes, especial
mente aquellos en que podia hallar wiskey, 
pólvora y plomo.

Los cazadores mas decididos no se atrevie
ron ya á internarse en los bosques á no ser en 
gran número, pues los imprudentes que se 
arriesgaban á hacerlo sin compañeros volvian 
sin escopeta y sin municiones , á veces desnu
dos, y en mas de un caso no volvian: eran sin 
duda los que habían tratado de resistirse y 
que pagaban con la vida su intempestivo ar
rojo.

Cuando un cazador desaparecía no se averi
guaba quién era el autor del crímen; todos 
nombraban en voz baja al terrible Brazo-cor
tado.

Pronto se contaron mas de cuarenta vícti

mas del negro cimarron. Se creyó en un prin
cipio que se atraeria otros esclavos y formaria 
una cuadrilla de bandidos , pero no se realizó 
este temor. Jim odiaba á todo el linaje huma
no, y no queria á su lado ningun sér, ya fuese 
hombre ó mujer, ya blanco ó negro, trataba 
como enemigos á cuantos encontraba, y su 
nombre fué al cabo de algunos meses el terror 
de la comarca.

Se interesaron en su captura los magistrados 
de Nueva Orleans y prometieron seis mil pe
sos de gratificación al que presenlára á Brazo- 
cortado muerto ó vivo.

Todos los periódicos del Estado publicaron 
tan atractiva promesa y se anunció con gran
des carteles que se fijaron en los sitios mas 
frecuentados. Esperábase con impaciencia el 
resultado de esta oferta.

Algunos dias despues, un mejicano subia 
por el río con una barca cargada de caza, y al 
llegar en frente de la calle de Santana, en el 
muelle de Ferry, aló su embarcación á una de 
las «estacas donde otros barcos semejantes, car
gados de frutos, se mecían sobre las ondas.

—¡Hola! ¿ya te tenemos por acá, Bermudez? 
le dijo el patron de una de las barcas inme
diatas. Veo que has renunciado por fin al co
mercio de frutos.

—Sí, dijo Bermudez; pronto va á terminarse 
el verano, y estoy resuelto á ser el sucesor del 
pobre Juan Lopez.
. —¡Cómo no seas mas afortunado!... ¿Sabes 
ya que le han asesinado?

—¿ Cómo no he de saberlo ? El vapor Union 
le encontró en la Vuelta de los Ingleses, ten
dido en la barca con un balazo en la cabeza. 
Sé muy bien los sitios á donde iba á buscar la 
caza, me he presentado á los que cazaban por 
su cuenta, me he arreglado con ellos, y este es 
mi segundo viaje.

—¡Ea, pues; buena suerte!
—¡Gracias!
Bermudez desembarcó toda la caza , arregló 

sus cuentas con los ocho ó diez tratantes que 
se la compraban, y se fué al café del Guavo, 
donde pidió una mezcla extraña de diez lico
res distintos, de liter, de perpermen, es decir, 
de lodos los mas amargos , mas fuertes y mas 
cáusticos, una de esas bebidas que solo tienen 
nombre y existen en la Luisiana porque única
mente allí hay gargantas capaces de aguantar 
el fuego que comunican. Y sin embargo, á la 
tal bebida dan el nombre de refresco.

Cuando Bermudez se refrescó con un vaso 
de tan corrosiva mezcla, se dirigió á una dro
guería inmediata donde compró un pequeño 
barril de pólvora, varias cajas de pistones, sa
cos de plomo, uno de ellos de balas, y lo llevó 
todo á su barca,' donde se acostó en un escon
drijo arreglado en uno de los extremos.

Y como buen mejicano se tendió sobre una 
manta y durmió la siesta durante dos horas. 
Al disperlarse , como no habia de emprender 
su viaje hasta la mañana siguiente, y su bol
sillo estaba satisfactoriamente provisto, se pro
puso ir á dar un paseo por la ciudad.

Al pasar por delante de la plaza de armas sus 
ojos se fijaron involuntariamente en un enor
me cartel donde se Icia en letras colosales :

6,000 pesos de gratification!

Bermudez iba á continuar su camino sin que 
le deslumbrase tan magnífica gratificación, fi- 
gurándose que el hallazgo consistiría en algu
na cartera de gran valor perdida por un nabá 
del país, y como no habia hallado él ninguna, 
iba á continuar su camino , como decíamos, 
cuando su mirada distinguió algunas líneas 
mas abajo el nombre de Brazo-cortado. El me
jicano se paró, se restregó los ojos y se acercó 
al anuncio. No se engañaba, aquel cartel tenia 
al pié las firmas del alcalde y del gobernador.

Bermudez volvió á leer diez veces desde la 
primera hasta la última letra el anuncio oficial; 
su morena tez palideció de ansiedad, profun
das arrugas surcaron su frente y su boca se 
contrajo con un gesto inexplicable.

En vez de continuar su paseo por la ciudad, 
volvió á la barca abismado en honda medita- 
cion ; abrió el escondrijo donde habia puesto 
las provisiones, y sacó un viejo fusil de muni; 
cion que examinó largo rato. Despues de esté 
exámen , lomó su bolsa, vació el dinero que 

contenia en un pañuelo de bolsillo tendido so
bre sus rodillas , contó su tesoro que ascendía 
á treinta y tantos pesos, y lo volvió á poner 
en la bolsa. •

—¡Hay bastante! murmuró levanlándose.
Tomó el fusil, se dirigió con rapidez hácia 

la calle de Chartres, y se paró en la primera 
tienda de armero que encontró.

Cuando salió apenas tenia una docena de 
pesos en su bolsa, pero habia cambiado su fu
sil viejo de munición por una excelente esco
peta de caza.

La barca de Bermudez no estaba amarrada 
ya en el muelle de Ferry el dia siguiente al ra
yar el alba, pues bajaba rápidamente por la 
corriente del rio, impelida por una buena bri
sa de nordeste que hinchaba su cuadrada vela.

Al mediodía recogió la vela y entró en uno 
de esos rios tan numerosos que cruzan los bos
ques y van á desaguar en el Meschacebé. Solo 
podia adelantarse entonces á fuerza de remos. 
Principiaba el mes de noviembre, pero aun
que no era excesivo el calor , el sudor bañaba 
el rostro del mejicano.

Solo faltaba una hora de sol cuando cesó de 
remar. El bosque era tan espeso en aquel si
tio, las enredaderas se abalanzaban con tal vi
gor en torno de los arrugados troncos de los 
árboles , y el musgo , llamado barba española, 
colgaba con color tan negro y en tanta abun
dancia del extremo de las ramas, que el ojo 
mas ejercitado no podia penetrar á mas de diez 
pasos al través de aquella vegetación vigorosa 
y salvaje.

Bermudez sacó de su barca una bocina y to
có dos veces produciendo un prolongado so
nido.

—¡ Aquí estoy ! dijo casi al mismo tiempo 
una voz breve detrás del mejicano.

Bermudez se volvió con terror, y vió cerca 
de él en la orilla del rio y apoyado en el tron
co de un árbol un negro de colosal estatura. 
Era Jim, que con su único brazo sostenía un 
fusil cuya culata descansaba en uno de sus 
piés, y miraba con desconfianza á Bermudez, 
que no estaba muy tranquilo bajo la fascina
ción de tan penetrante mirada

—¿ Qué me traeis? preguntó el negro.
—Pólvora, pistones, plomo, balas y wiskey, 

respondió el mejicano.
—Bien ; dejadío todo aquí.
Bermudez sacó las provisiones y las puso en 

la orilla sin atreverse á mirar á Brazo cortado, 
que seguía mirándole fijamente.

—¡ Ya podeis volveros ! dijo el negro al me 
jicano cuando acabó de descargar la barca. 
Venid mañana, y encontrareis aquí mucha 
caza.

Bermudez volvió á empuñar los remos sin 
responder una palabra y bajó por el rio hasta 
llegar al Meschacebé. Ató entonces la barca á 
un árbol y se tendió para dormir, pero cruza
ban por su mente los pensamientos como las 
nubes impelidas por el huracán y el sueño 
huia de sus párpados.

A media noche desaló la barca y volvió á 
subir lentamente por el rio hasta el sitio don
de habia encontrado á Jim. Se paró , saltó sin 
hacer ruido á la orilla, y empezó á andar de 
árbol en árbol lanzando miradas curiosas en 
todas direcciones.

Pero repentinamente cayó una pesada mano 
sobre sus hombros que le hizo doblar las ro
dillas. Bermudez se creyó perdido.

— ¡Hola! le dijo Jim con una voz que le hizo 
estremecer; ¡ muy curioso es el señor Bermu
dez ! Ganabais mucho dinero conmigo, y ha- 
ceis como el lobo; andais de noche para ha
llar la cabaña de Jim... Pues bien, vais á mo
rir! No sabeis aun quien soy.

—Yo no trataba de averiguar donde os re
tirais, mi buen Jim, podeis creerme.

—Mentís, pero os dejo la vida. Permane
ced en la barca hasta mañana y dormid sin te
mor.

Contento estaba el mejicano de haber salido 
tan bien librado de aquel percance. Se retiró 
pues á su barca sin desplegar los labios, se 
tendió sobre la manta , sin atreverse á hacer 
el menor movimiento, y por último se dur
mió. •

Cuando se despertó era ya de dia ; se levan
tó y vió en la orilla una gran cantidad de ána
des silvestres, cercetas, ardillas, conejos y tres
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corzos que el negro habla depositado mientras 
dormia.

Ocupóse primero en trasladar la caza á la 
barca, pero mientras iba y venia desde la ori
lla á la barca miraba con disimulo Inicia el 
bosque. Advirtió cerca de la caza las pisadas 
de Brazo-corlado, quien había hecho sin duda 
varios viajes para llevar á la orilla todo lo que 
el mejicano acababa de trasladar á su embar
cación.

Bermudez hizo esta reflexion, y cuando aca
bó su trabajo, se sentó un instante en la orilla, 
con los ojos fijos en las huellas de Jim. Su in
certidumbre era horrible, pero se levantó por 
fin , abrió el escondrijo de su barca , sacó la 
escopeta y saltó á la orilla diciendo:

— ¡Seis mil pesos bien valen la pena de es- 
poner la vida !

Se aseguró de que el largo cuchillo, su fiel 
compañero, estaba en su vaina entre su cami
sa, y despues se deslizó arrastrándose siguien
do las huellas del negro, parándose á cada 
instante para escuchar y examinar en torno 
suyo. Durante media hora fué andando con las 
manos y las rodillas, y oyó por fin un ronqui
do sonoro. No podia equivocarse, era el negro 
que dormia.

El ruido salia de un paraje donde las enre
daderas eran menos espesas y los árboles mas 
pequeños formando un claro' tapizado de mus
go verde. En medio de aquel recinto una mag
nolia alzaba con majestad su copa verde que 
contrastaba armoniosamenle con el fondo par- 
duzco y negro del musgo cayendo en anchas 
bandas de los árboles inmediatos.

Alli estaba acostado el negro Jim, con el 
fusil cruzado sobre el pecho, y su mano no 
había soltado ni aun durante el sueño la cula
ta de su arma terrible.

Bermudez llegó arrastrando hasta aquel si
tio ; su corazon latia con violencia, sus labios 
se estremecian con un movimiento convulsivo 
y su rostro estaba lívido como el de un cadá
ver. Cuando llegó cerca del marido de Elsie, 
se levantó, tomó la escopeta con mano trému
la, apoyó la boca del cañon sobre la frente del 
negro y apretó la llave. El gatillo cayó produ
ciendo un ruido seco: al arrastrar el fusil en 
su camino por entre las malezas, se había caí
do el piston. .

Jim se despertó con el ruido y se levantó de

un salto como impelido por un resorte mágico.
Bermudez, aunque desconcertado momentá- 

neamente, volvió en sí á la vista del peligro. 
Acostumbrado á manejar su fusil de municion 
se había olvidado que su nueva arma era de 
dos tiros. Al ver que el negro se levantaba 
terrible y amenazador, recobró su presencia 
de ánimo, y teniendo el cañon de la escopeta 
sobre el pecho de Brazo corlado, disparó y sa
lió el tiro. Jim exhaló un ronco grito, abrió 
desmesuradamente los ojos, dejó caer el arma 
del brazo, y cayó de bruces vomitando un 
chorro de sangre.

El mejicano estaba asombrado de su propia 
osadía , y contempló á aquel hombre terrible 
que había hecho temblar á todo el mundo.

El siguiente dia Bermudez se presentó al go- 
bernador de Luisiana con una cabeza ensan
grentada en el pañuelo á reclamar los seis mil 
pesos prometidos, es decir, una fortuna á la 
que no podia aspirar y para cuyo logro había 
consentido en ser un cobarde asesino, seis mil 
pesos por los cuales había vendido su brazo á 
los hombres y su alma al infierno.

Se negaron, no sé con qué pretesto, á pagar
le la cantidad prometida, y le contentaron con 
seiscientos pesos ! Se aprovechaban de su irai- 
cion, pero como ya no debían temer á Brazo- 
cortado, creían que era exagerado el precio que 
había dado al negro el terror general.

No juzgamos el hecho, lo contamos.
Luego que se divulgó la muerte de Brazo- 

cortado, M. D... volvió á su hacienda, pero no 
fué por eso en lo sucesivo mas humano con 
sus desgraciados negros.

FÓRMULAS.

Modo de conservar los huevos frescos.
Para esto es necesario que los huevos sean recien - 

tes;se ponen en agua fresca, de modo que esta los cu- 
bra enteramente, y se tendrá cuidado de mudar el 
agua todos los dias. Metiéndolos en agua hirviendo, se 
dejan en ella por dos tres minutos; de este modo la 
clara forma una especie de membrana que cubre el 
interior, y lo hace impenetrable al aire.

En las Indias orientales,los conservan untándolos 
con una pasta hecha de tierra grasa, de cenizas co- 

munes Y sal; los ponen en el horno 6 en el rescoldo, 
en donde los dejan el tiempo necesario para cocerlos; 
y así se conservan de tal modo, despues de esta ope- 
racion, que las naves europeas hacen de esta suerte 
las provisiones para sus viajes.

Modo de destruir las hormigas.
Se deslie hollin de chimenea en un vaso de aceite 

de cañamones, se aplica, con elayuda de una brocha, 
de lo alto á bajo de los árboles que se observan aco- 
metidos de hormigas. Lo mismo puede ejecutarse con 
I0S arbustos y aun plantas de tallo persistente ó solo 
consistente. Este mismo medio aplicado por lo este- 
rior en las colmenas, aleja de ellas las hormigas, á 

.caso mejor que otros muchos remedios que se han 
propuesto.

Tinta de que se sirven los ingleses en sustitucion de 
la de China.

Se toman 6 onzas de cola de pescado que se hacen 
disolver en caliente en 12onzas de agua de rio. Se to- 
ma despues 1 onza de estracto de regaliza , que se hará 
disolver tambien en el doble de su peso de agua y se 
deslie en él 1 onza de negro de marfil del mejor que se 
encuentre; se añade esta mezcla á la cola, cuando 
esté caliente, y se menearán todos estos ingredientes 
con una espátula; hasta que se hayan incorporado 
bien. Luego se hace evaporar toda el agua en el ba- 
ño de maría, y lo que queda de esta composición se 
echa en moldes de plomo de la figura que se quiere, 
bien engrasados. El negro de esta composición es tan 
bueno como el de la tinta de China. El negro puede 
modificarse usando negro de humo del mejor en vez 
de negro de marfil.

Pomada roja para los labios, ó sea tópico labial de 
Mr. R. S.

Tómense 60 gramos de flor de cera, 123 gramos 
aceite de almendras dulces, 8 gramos de orcanete en 
pedacitos menudos, y pónganse en infusion en el ba- 
ño de maria por espacio de dos horas; en seguida se 
pasa por un lienzo que se escurre bien; se deja en- 

friar; y se le añade esencia de rosas 12 gotas, y dos 
golas alcoholato de almizcle. Este compuesto tiene que 
guardarse en vasos bien cerrados. Si el olor del al- 
mizcle incomoda, se puede cambiar por 4 gotas de 
tintura de benjui ósuprimirlo.
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